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Resumen

Las coberturas leguminosas están ampliamente difundidas y se consideran importantes componentes 
de sistemas productivos tales como el de la palma de aceite, el caucho, el café y el banano (Baligar et al., 
2006). En palma de aceite se les establece en etapas inmaduras del cultivo, en las cuales el follaje de la 
palma no tiene la capacidad de proteger el suelo de los rayos solares, el viento y la erosión. Se encontró 
literatura sobre los beneficios del establecimiento de estas especies en diferentes sistemas de producción, 
entre los que se incluye la palma de aceite. Tales beneficios se relacionan con el mejoramiento de las 
condiciones físicas y químicas de los suelos, el control de malezas, y el manejo de plagas y enfermedades 
en cultivos principales. El objetivo de este trabajo es presentar resultados de estudios publicados sobre las 
leguminosas, que den a conocer los beneficios asociados al establecimiento de estas especies. 

Abstract

Leguminous cover crops are widely used and tend to be an integral part of productive systems 
such as oil palm, rubber, coffee and banana (Baligar et al., 2006). Specifically, in oil palm crops 
leguminous covers are planted at developmental stages when foliage is not long enough to protect 
soils from exposure to sunlight, wind and erosion. Additionally, there is plenty of academic literature 
justifying that leguminous cover crops provide additional benefits to oil palm crops such as nutrient 
incorporation and pest control. Such benefits have been reported in topics as improving soil physical 
and chemical conditions, weed control, pest and diseases management, among others, when legumes 
are established with main crops. The main goal of this paper is to present results of published studies 
about leguminous, where the associated benefits are related to the establishment of these species. 

Revista Palmas. Bogotá (Colombia) vol. 35 (1) 53-64, enero-marzo 2014. ISSN 0121-2923 53



Introducción

Las coberturas leguminosas son reconocidas por 
aportar múltiples beneficios al estar asociadas con 
otros cultivos. Aunque se conoce su aporte en el 
mejoramiento de las propiedades físicas y químicas 
de los suelos, su establecimiento va más allá, favore-
ciendo varias dimensiones de un sistema de produc-
ción, tales como la sanidad y la nutrición del cultivo 
asociado. Adicionalmente, se reconoce el efecto po-
sitivo de las coberturas sobre la sostenibilidad en el 
tiempo del sistema suelo. La literatura reporta otros 
beneficios en cuanto al reciclaje de nutrimentos, la 
fijación de nitrógeno y la reducción en lixiviación 
de este elemento (Han, K y Chew, P. 1984; Agamu-
thu, P y Broughton, W. 1985). También, gracias a 
la vigorosidad de algunas especies, las coberturas 
leguminosas tienen la posibilidad de competir con 
arvenses agresivas, como las gramíneas y ganarle 
espacio a estas (Fageria y Baligar, 2005). Un ejem-
plo del beneficio de las leguminosas para la palma 
de aceite es que pueden competir con especies de 
gramíneas y ciperáceas que hospedan estados inma-
duros de insectos como Haplaxius crudus, vector de 
la enfermedad de la Marchitez letal (ml). Este do-
cumento recoge literatura que reporta los beneficios 
técnicos y económicos que se han obtenido por usar 
coberturas de leguminosas en diferentes sistemas de 
producción incluyendo el de palma de aceite. 

Resultados

Después de realizar una revisión de literatura sobre las 
coberturas leguminosas en diferentes sistemas de pro-
ducción, entre los que se incluye el cultivo de palma de 
aceite, se han sintetizado algunas ideas sobre los prin-
cipales aportes de estas especies. En primera instancia 
se tratan los beneficios reportados en torno al mejora-
miento físico y químico de los suelos. Seguidamente, 
los relacionados con el aporte de nitrógeno de las legu-
minosas, desde los puntos de vista de fijación, reciclaje 
y retorno del nutriente a cultivos principales. La ter-
cera sección presenta algunos estudios sobre el aporte 
de estas especies al manejo de las malezas y, en conse-
cuencia, el de plagas dentro del cultivo. Finalmente, se 
tratan estudios que presentan el beneficio económico 
derivado de la adopción de leguminosas. 

1. Aportes al mejoramiento de los suelos
 
Las coberturas leguminosas tienen la capacidad de 
minimizar el impacto de las gotas de lluvia, evi-
tando la destrucción de la estructura del suelo en 
superficie, favorecen la infiltración del agua, y adi-
cionalmente reducen la escorrentía y, por ende, el 
arrastre de partículas del suelo. Estos y otros benefi-
cios entorno al mejoramiento de los suelos han sido 
reportados por numerosos autores, de los cuales se 
mencionan algunos a continuación. 

Figura 1. Cobertura de Mucuna 
bracteata sobre palma de 2 años de 

edad. Foto: Elizabeth Álvarez.
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En siete localidades de la zona cafetera colombia-
na, terrenos con altas pendientes, Suárez (1992) re-
porta como dentro de los trabajos desarrollados por 
Federacafé- Cenicafé, enfocados a mejorar la pro-
ducción y la conservación del suelo para más de dos 
millones de hectáreas en pastos de baja producción 
de forraje, mediante la selección de gramíneas y legu-
minosas establecidas con mínima labranza, encontra-
ron que Desmodium ovalifolium ciat 350, gracias a su 
persistencia, rápido crecimiento y cobertura, permite 
un alto reciclaje de nutrimentos y tiene buena capa-
cidad para controlar la erosión, estimada con el suelo 
contenido en el agua de escorrentía, con pérdidas de 
suelo menores a 1 t/ha/año, cifras menores a las con-
sideradas como aceptables para la zona.

Borges et al., (2011), estudiaron en la región brasi-
lera de Caatinga el comportamiento de algunas pro-
piedades del suelo sembrado con leguminosas. Du-
rante ocho meses evaluaron como tratamientos seis 
especies de coberturas leguminosas y un testigo, sin 
cobertura, en bloques al azar. Los principales resul-
tados de sus estudios evidenciaron que el empleo de 
la leguminosa Calopogonium Mucunoides promovió, 
en todas las épocas de evaluación y profundidades 
del suelo (5, 10 y 15 cm), una reducción en las tem-
peraturas del suelo frente a los demás tratamientos. 
Por ejemplo, a los 90 días de establecimiento de los 
tratamientos se encontraron temperaturas en el suelo 
a una profundidad de 15 cm de 37,8 ºC con la siem-
bra de C. mucunoides, mientras que el testigo pre-
sentó temperaturas de 40,1 ºC. De igual manera, el 
establecimiento de esta cobertura presentó la mayor 
retención de humedad en el suelo frente a los demás 
tratamientos: a los 90 días de su establecimiento en el 
suelo con C. mucunoides se presentó un volumen de 
agua de 0,068 cm3 por cm-3 de suelo, frente a las otras 
coberturas, las cuales variaron entre los 0,030 y los 
0,034 cm3 de agua por cm-3 de suelo. 

Las leguminosas también poseen la capacidad de 
brindar al suelo abundantes cantidades de materia 
orgánica una vez que mueren o son cortadas. El in-
cremento de esta materia favorece la acumulación en 
el suelo de ácidos húmicos, importantes por su par-
ticipación en el mejoramiento de propiedades físicas 
y químicas de los suelos. Al respecto, Canellas et al., 
(2004), establecieron ensayos que tienden a identifi-
car el efecto de las leguminosas en algunas propieda-

des de la materia orgánica en el suelo. En un ensayo de 
bloques al azar establecieron diferentes tratamientos 
que incluyeron la siembra de Pueraria phaseoloides, 
Arachis pintoi, Macroptilium atropurpureum y Pani-
cum máximum en un suelo ultisol. Después de 30 me-
ses de establecimiento, se tomaron muestras del suelo 
a diferentes profundidades y se realizó la extracción 
de ácidos húmicos por medio de análisis espectros-
cópico. Ellos encontraron que el establecimiento de 
las leguminosas, especialmente A. pintoi, promueve 
la acumulación de ácidos húmicos en la superficie de 
los suelos en donde se establecieron, frente a otros 
sembrados con coberturas como Panicum máximum. 

Nascimento et al., (2003), identificaron el efecto 
de la siembra de leguminosas sobre las característi-
cas químicas de un suelo degradado en una región de 
Brasil. El experimento tuvo una duración de dos años 
y los tratamientos correspondieron a la siembra de 
doce especies de leguminosas y un testigo, sembrados 
en parcelas divididas. Evaluando propiedades quí-
micas de los suelos tales como materia orgánica, ele-
mentos mayores, pH y aluminio intercambiable, en-
contraron que el establecimiento de las leguminosas 
actúa en el mejoramiento de los suelos en términos 
de fertilidad, disminución de la acidez, incrementos 
en la capacidad de intercambio catiónico e índice de 
saturación de bases. En el tema del pH, por ejemplo, 
entre los 10 y 20 cm de profundidad, el testigo pre-
sentó un valor de 5,17 mientras que la mayoría de las 
leguminosas presentó valores superiores a los 5,40; el 
mismo comportamiento se encontró en profundida-
des de 0 a 10 cm y 20 a 30 cm. Otras cifras a resaltar 
fueron las encontradas en el contenido de potasio a 
profundidades de 0 – 10 cm, por ejemplo, en el trata-
miento testigo se encontró un valor de 43,33 mg dm-3 
mientras que en cualquiera de las doce especies legu-
minosas este valor fue superior a los 60,00 mg dm-3.

En palma de aceite, el uso de leguminosas como 
cobertura es una de las técnicas de manejo más anti-
guas adaptadas para el establecimiento de plantacio-
nes debido, inicialmente, a los problemas de erosión 
de los suelos (Buntin y Milsum, 1928; Maas, 1922, 
citados por Giller y Fairhust, 2012).

asd Costa Rica, 1986, indica que el uso de cober-
turas leguminosas en suelos cultivados con palma de 
aceite contribuye a mejorar la aireación, aumenta la 
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capacidad de infiltración, incrementa la retención de 
humedad en los suelos y genera un incremento en la 
cantidad de materia orgánica que se aporta al suelo.

2. Aporte de nutrimentos con énfasis 
en nitrógeno

Broughton (1976), Han K.J. y Chew P.S. (1984), Aga-
muthu y Broughton (1985) y, más recientemente, 
Corley y Tinker., (2003), entre otros, documentaron 
que algunas especies de leguminosas son capaces de 
fijar nitrógeno y devolverlo al suelo. Entre los resul-
tados más relevantes se encuentran los que se des-
criben a continuación: 

Fijación de nitrógeno. Las coberturas leguminosas 
tienen la capacidad de asociarse con bacterias nitri-
ficantes, como las del género Rhizobium, que cap-
turan nitrógeno atmosférico (N2) y por medio de 
la enzima nitrogenasa, logran reducirlo a formas 
asimilables para las plantas como el NH4

+ (Watson, 
1957; Whitney et al., 1967; Broughton, 1977; Ca-
disch y Sylvester-Bradley, 1986). 

En las pocas estimaciones disponibles de fijación de 
N2 por plantas de cobertura en plantaciones de cau-
cho y palma, se han medido cantidades muy similares 
de N aportadas. Con Pueraria phaseoloides (kudzú) se 
estimó que la dilución del isotopo 15N fijaba entre 60 y 
80 % del nitrógeno acumulado en una plantación de 

palma de aceite de dos años de edad, ascendiendo a 
151 kg de N ha-1año-1; hay que tener en cuenta que esta 
cantidad derivada de la fijación de nitrógeno se dio con 
esta leguminosa mezclada con otras especies (80 % de 
P. phaseoloides y 20 % de otras) (Zahara et al., 1986). 

Agamuthu y Broughton (1985) estiman que le-
guminosas como Centrosema pubescens y Pueraria 
phaseoloides pueden fijar 150 kg de N ha-1 año-1. De 
forma similar Broughton (1977), citado por Fairhurst 
y Hardter (2003), encontró que una mezcla de C. mu-
cunoides, C. pubescens y P. phaseoloides acumularon 
un valor medio de 151 kg de N ha-1 año-1. 

Según Giller y Fairhust (2012), los anteriores estu-
dios subestimaron la cantidad de N fijada, ya que se 
basaron en la cosecha de la planta en pie e ignoraron 
el N aportado continuamente en las hojas caídas. 

Reducción en la lixiviación de nitrógeno. Las cober-
turas leguminosas juegan un papel fundamental en 
el reciclaje y reducción en pérdidas por lixiviación1, 
debido a que pueden almacenar grandes cantidades 
de nutrimentos en sus estructuras y, posteriormente, 
liberarlos de forma lenta una vez que las coberturas 
son cortadas, liberan hojas o que cumplen con su ci-
clo de crecimiento y mueren. 

Figura 2. Cobertura de 
M. bracteata sobre palma 

híbrida de tres años de edad. 
Foto: Diego Luis Molina.

1 Se hace referencia con el término lixiviación al mo-
vimiento de sustancias solubles a causa del agua a 
través del perfil del suelo.
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Agamuthu y Broughton (1985), evaluaron la reten-
ción de nitrógeno en el suelo cuando en este se presen-
tan las siguientes condiciones: suelos desnudos, suelos 
con coberturas nativas en Malasia y suelos establecidos 
con coberturas leguminosas. En su ensayo, durante 19 
meses, evaluaron por medio de lisímetros establecidos 
en suelos con diferentes tratamientos, la cantidad de 
nitrógeno total (NH4

+-N + NO3
- - N) obtenida en los 

suelos. Los autores hallaron la mayor retención de ni-
trógeno 19 meses después del establecimiento de las 
coberturas en los suelos cubiertos con mezclas de Cen-
trosema pubescens y Pueraria phaseoloides, con valores 
entre 236 y 295 kg de N ha-1, mientras que en suelos 
con coberturas nativas encontraron 201 kg de N ha-1 y 
en suelos desnudos 102 kg de N ha-1.

Estos datos indican que cuando se establecieron las 
leguminosas, respecto de suelos sin otra cobertura que 
la palma (suelos desnudos), se ahorró por cuenta de 
lixiviación 163,5 kg de N ha-1. De la misma manera se 
presentó un ahorro por lixiviación de 65 kg de N ha-1 
cuando se establecieron las leguminosas respecto de 
suelos establecidos con gramíneas nativas en Malasia. 

Reciclaje y retorno de nitrógeno: Espindola et al., 
2006 trabajaron en la evaluación de la descompo-
sición y liberación de nutrientes de las coberturas 
Pueraria phaseoiloides, Arachis pintoi, Macroptilium 
atropurpureum y Panicum máximum, asociadas al 
cultivo de banano en una región brasilera. Mediante 
cortes y análisis de la biomasa de las leguminosas, en 
épocas lluviosas y secas encontraron mayores canti-
dades de nitrógeno en los tratamientos con legumi-
nosas frente al tratamiento con pastos. Por ejemplo, 
encontraron 25,3 g /kg de nitrógeno en la biomasa 
de P. phaseoloides frente a 10,6 g/kg de N encontra-
dos en P.maximum en la estación seca. Se presentó 
el mismo comportamiento en las mediciones reali-
zadas en la estación lluviosa. 

Ovalle et al., 2007, llevaron a cabo una investi-
gación dirigida a seleccionar coberturas vegetales 
como cubierta entre hileras de viñedos (Vitis vini-
fera L) en una región chilena. Para esta tarea, esta-
blecieron 5 tratamientos incorporando mezclas de 
coberturas leguminosas, vegetación espontánea y 
un testigo sin cobertura vegetal. Evaluaron la den-
sidad de las leguminosas, la producción de biomasa 
y los contenidos de nitrógeno en la cobertura y en 

el suelo. En las diferentes épocas de muestreo en los 
suelos, se encontró diferencia significativa en la can-
tidad de nitrógeno al establecer coberturas legumi-
nosas frente a los suelos desnudos. 

En palma de aceite, Tan y NG., (1981), cuantifica-
ron la materia seca y la inmovilización de nutrimentos 
en diferentes arreglos de coberturas leguminosas (P. 
phaseoloides, C. pubescens, D. ovalifolium y coberturas 
nativas de Malasia). Durante 36 meses de seguimiento 
se encontraron incrementos en la biomasa de las espe-
cies y en el contenido de nitrógeno disponible durante 
los dos primeros años del establecimiento. A partir del 
tercer año, ambos parámetros disminuyeron debido 
a la falta de adaptación de las especies a condiciones 
de sombra. Los autores aseguran que entre el mes 24 
y el mes 30 pueden retornar al suelo 200 kg de N ha-1 

cuando se establecen las leguminosas y 45 kg de N ha-1 

cuando las coberturas que están en los suelos corres-
ponden a la regeneración natural. De igual manera ob-
servaron que entre el mes 30 y el 36 podrían retornar 
al suelo 111 kg de N ha-1 por parte de las leguminosas. 

Tan y NG (1981) consideran que debe tenerse cui-
dado con el retorno potencial de nitrógeno al suelo 
debido a la rápida tasa de descomposición de las co-
berturas leguminosas, especialmente en épocas de alta 
humedad y temperatura que podría ocasionar tempo-
ralmente un exceso de este nutriente en el suelo. 

Han y Chew (1984) estudiaron el establecimiento, 
crecimiento, producción de materia seca y el reciclaje 
de nutrimentos de coberturas tradicionalmente em-
pleadas en el cultivo de la palma de aceite en Mala-
sia (Pueraria phaseoloides, Desmodium ovalifolium, 
Centrosema pubescens y Calopogonium caeruleum). 
Se realizaron dos ensayos en diferentes tipos de suelo, 
un ultisol y un inceptisol, y se realizó un seguimiento 
de 12 y 20 meses en cada uno de los ensayos realizados. 
Los autores encontraron entre 214 y 289 kg de N ha-1 

contenidos en coberturas de P. phaseoloides, D. ovali-
folium y C. pubescens a los 12 meses de su estableci-
miento en suelos ultisoles e inceptisoles, en compara-
ción a 90 kg de N ha-1 encontrados en coberturas de 
gramíneas. Este mismo comportamiento se mantuvo 
a los 20 meses, donde las coberturas presentaron con-
tenidos de nitrógeno total entre 226,6 y 386 kg ha-1 

frente a 108 kg ha-1 encontrados en los pastos. Los au-
tores estimaron que C. pubescens y P. phaseoloides es-
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tarían retornando al suelo de manera inmediata 156 y 
114 kg de N ha-1 a los 12 meses con un máximo de 250 
kg de N ha-1 a los 20 meses.

Incremento en el contenido foliar de nitrógeno en la 
palma de aceite: el aumento en el contenido de nitró-
geno en los suelos y la reducción de la lixiviación ge-
neran aumentos en el contenido de nitrógeno a nivel 
foliar. Esto se evidenció en dos estudios realizados en 
palma de aceite, por Tan y Ng (1982) y Han & Chew 
(1981), en los cuales se reporta mayor nivel foliar de 
nitrógeno y mayor producción en cultivos de palma 
establecidos con leguminosas. Después de 20 meses de 
evaluación, Han & Chew (1981) encontraron conteni-
dos foliares de nitrógeno de 2,84 % en la hoja 17 de pal-
mas establecidas con cobertura de Pueraria phaseolides 
respecto a las palmas establecidas con coberturas gra-
míneas en donde encontraron valores de 2,56 %. Tan & 
Ng (1982) encontraron valores similares en su estudio 
después de 18 meses del establecimiento de las legumi-
nosas. Allí evidenciaron 2,84 % de nitrógeno en la hoja 
9, respecto de las palmas establecidas con coberturas 
nativas donde se encontraron valores de 2,61 %. 

3. Manejo de malezas

Las malezas son especies vegetales que compiten con 
los cultivos principales por agua, luz y nutrimentos, 
dificultan labores culturales y de cosecha, y reducen la 
calidad de los frutos (Rubio, 1994 citado por Negrín et 
al (2007). Para su control se emplean métodos tradicio-
nales como el uso de herbicidas y el control mecánico.

Okpala y Ikuenobe (2008), establecieron trata-
mientos consistentes en la siembra de las leguminosas 
Mucuna pruriens, Pueraria phaseoloides y Cajanus 
Cajan en un suelo infestado por Imperata cylindri-
ca. Adicionalmente, otros tratamientos incluyeron la 
aplicación de herbicidas como Imazapyr + Paraquat 
y Glifosato + Paraquat. Las evaluaciones realizadas 
durante cuatro años consistieron en la cuantificación 
de la materia seca de los brotes y rizomas de la ma-
leza (I. cylindrica). Como resultados, los investiga-
dores concluyeron que las especies P. phaseoloides 
y M. pruriens realizaron una efectiva reducción de 
los rizomas de I. cylindrica en el suelo y por tanto 
afectaron la capacidad regeneradora de esta especie. 

En algunos cultivos perennes se ha implementado 
la siembra de leguminosas de cobertura con la finali-
dad de dar una alternativa a los métodos tradicionales 
de manejo de malezas. Algunos de los resultados de 
los estudios que presenta la literatura en este aspecto 
se describen a continuación: 

Negrín et al., (2007) investigaron la influencia del 
uso de las coberturas leguminosas Lablab purpureus 
L. Sweet y Neonotonia wightii AM en el control de ar-
venses en plantaciones de guayaba (Psidium guajava 
L.). El estudio se realizó en un cultivo de seis meses de 
edad, establecido en una localidad cubana, plantado 
a una densidad de 6m x 2m. El diseño empleado fue 
de bloques al azar y se realizaron mediciones perió-
dicas que buscaban cuantificar arvenses en un marco 
de 0,25 m2 en cada tratamiento. Los resultados de los 
autores después de dos años de seguimiento, indican 
que con la introducción de las mencionadas especies 
leguminosas se generó una reducción del 80 % de ar-
venses dicotiledóneas en comparación con las encon-
tradas mediante el manejo mecánico realizado cada 
30 a 45 días. En este caso la efectividad de las legumi-
nosas obedeció a su hábito de crecimiento, ya que al 
ser de tipo rastrero logran reducir la germinación y 
proliferación de semillas de arvenses en el suelo. 

De igual manera Orduz et al., (2011), evaluaron 
el comportamiento de las coberturas leguminosas 
Desmodium ovalifolium y Arachis pintoi asociadas a 
un cultivo de naranja en condiciones de los Llanos 
Orientales colombianos. El experimento evaluó en 
los tratamientos variables como el porcentaje de co-
bertura, la producción de biomasa y la resistencia a 
la penetración del suelo durante 18 meses. Sus resul-
tados muestran que la introducción de Arachis pin-
toi frente al empleo de métodos tradicionales, genera 
disminución en el uso de herbicidas y mejora la resis-
tencia a la penetración de las raíces.

Senarathne et al., (2003) evaluaron durante cuatro 
años la influencia de cinco diferentes sistemas de ma-
nejo de malezas en cultivos de coco (Cocus nucifera 
L), entre ellos la introducción de coberturas legumi-
nosas encontrando, entre los principales resultados, 
que el empleo de la cobertura P. phaseoliodes reduce 
efectivamente la densidad de malezas. 

Ross et al., (2001), citado por Fageria y Baligar, 
(2005) encontraron que siete especies de tréboles 
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controlan efectivamente las malezas, variando el por-
centaje de control de acuerdo a cada especie. 

En palma de aceite, asd Costa Rica 1996, reporta 
la contribución de las coberturas leguminosas en el 
manejo de especies gramíneas, ya que, por sus hábitos 
de crecimiento y vigorosidad, tienen la posibilidad de 
ocupar el espacio de otro tipo de arvenses. Cabe des-
tacar que no todas las coberturas leguminosas pre-
sentan los mismos hábitos de crecimiento, porcen-
tajes de cubrimiento en los lotes y persistencia, a lo 
largo de la vida útil de la palma de aceite.

4. Manejo de plagas y enfermedades 
en cultivos

Además del beneficio directo asociado al aporte de 
nitrógeno y al control de malezas brindados por las 
coberturas leguminosas, la literatura reporta la con-
tribución de las leguminosas en términos del control 
de plagas y enfermedades. Al disminuir la presencia 
de algunas arvenses, particularmente de gramíneas, se 
reduce el impacto de plagas que se hospedan allí y que 
transmiten enfermedades de importancia económica 
para los cultivos asociados. Respecto a esto, Caamal et 
al., (2001), indican que las leguminosa pueden reducir 
la incidencia de pestes perjudiciales, como nematodos 
e insectos, para algunos cultivos.

En plantaciones de palma de aceite recién renova-
das en Malasia, las coberturas leguminosas reducen 

la incidencia de la infestación de Oryctes rhinoceros al 
proporcionar una cobertura densa sobre los potencia-
les sitios de cría en los troncos talados de las palmas de 
aceite en descomposición. También se acepta que los 
problemas de malezas y la incidencia de las enferme-
dades fungosas de la raíz, se reducen en la presencia de 
las coberturas leguminosas (Giller y Fairhurst, 2012). 

Salgado y Chávez (2004) evaluaron las poblacio-
nes de insectos en plantaciones de Elaeis guineensis 
bajo coberturas de D.ovalifolium y Gramíneas + Ci-
peráceas. El trabajo consistió en hacer muestreos de 
insectos en cada uno de los tipos de cobertura bajo 
dos métodos: el empleo de red y empleo de trampas 
pegajosas. Los autores encontraron mayor cantidad 
de insectos de las familias Delphacidae, Cixiidae y Ci-
cadellidae en lotes de palma con coberturas de gra-
míneas y ciperáceas frente a las encontradas en la co-
bertura de Desmodium ovalifolium. De igual manera 
concluyeron que la cobertura D.ovalifolium disminu-
ye significativamente la incidencia de insectos auque-
norrincos2, los cuales son sospechosos de transmitir 
enfermedades letales en las palmas. 

Para el caso de la palma de aceite en Colombia, 
numerosas plagas impactan negativamente el culti-
vo con la trasmisión de algunas enfermedades. Un 
ejemplo es la Marchitez letal (ml), cuyo vector son 

Figura 3. Cobertura de Pueraria 
phaseoloides en palma de dos años 
de edad. Foto Diego Luis Molina.

2 Insectos auquenorrincos (Auchenorrhyncha) co-
rresponden a un suborden del orden Hemiptera. 
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los adultos de Haplaxius crudus, insectos que desarro-
llan sus estados inmaduros en diferentes especies de 
gramíneas y ciperáceas (Arango et al., 2012). Estudios 
realizados por Cenipalma han mostrado que el uso de 
leguminosas de cobertura reduce la incidencia de en-
fermedades como la Marchitez letal y la Marchitez sor-
presiva al controlar el desarrollo de las malezas gramí-
neas en los lotes donde se hospedan los insectos vecto-
res de estas enfermedades. Por tal motivo, cuando las 
poblaciones de gramínea se reducen, lo mismo ocurre 
con las poblaciones del insecto (Arango et al., 2011).

Otros casos de enfermedades y plagas de la pal-
ma de aceite para los cuales se recomienda el ade-
cuado control de especies gramíneas y uso de co-
berturas leguminosas son la Mancha anular y el de-
foliador Leucothyreus femoratus (Martínez, 2010) y 
(Peña et al., 1991). 

5. Beneficio económico de adopción de 
leguminosas

El establecimiento de coberturas leguminosas, como 
se ha visto hasta ahora, genera impactos positivos en 
diferentes aspectos del manejo de cultivos asociados. 
Ahora bien, algunos autores reportan estudios que 
referencian cómo el empleo de coberturas se vuelve 
tangible en la producción de los cultivos asociados y 
han cuantificado económicamente algunos beneficios 
encontrados en estudios de caso. 

En caucho, Mainstone (1963) encontró que los ár-
boles resembrados en suelos infértiles, con coberturas 
leguminosas, podían sangrarse3 18 meses antes que los 
cultivados con coberturas gramíneas o de otras espe-
cies, y, además, los rendimientos fueron mucho mayo-
res durante los primeros cuatro años de producción. 
Pushparajah y Tan (1976), en un cultivo de palma es-
tablecido con una mezcla de coberturas de C.mucunoi-
des, C. pubescens y P.phaseoloides, alcanzó rendimiento 
similar al encontrado en cultivos con coberturas de 
gramíneas a los cuales se les aplicó 1.100 kg ha-1 de fer-
tilizantes durante un período de cinco años. 

Pérez (1997) evaluó coberturas para el cultivo 
del banano en Costa Rica, estableció accesiones de 
Arachis pintoi tres meses después de la siembra del 
banano y las comparó con el cultivo sin cobertura. 
Después de cuatro ciclos de cosecha encontró valores 
significativos mayores de área foliar, peso del racimo 
y manos por racimo en el cultivo con las coberturas 
de A. pintoi. Espindola et al., (2006), reportan incre-
mento en la productividad del cultivo de banano con 
coberturas leguminosas Pueraria phaseoiloides, Ara-
chis pintoi, Macroptilium atropurpureum.

Nwonwu y Obiaga, citado por Chi Lu (2000), esti-
maron el beneficio económico de usar las coberturas 
leguminosas Calopogonium mucunoides, Centrose-

Figura 4. Cobertura de 
P. phaseoloides en palma de un 

año de edad. Foto Nolver Arias. 

3 Sangrado se refiere a la extracción de látex del árbol 
de caucho por medio de cortes cíclicos en la corteza. 
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ma pubescens y Pueraria phaseoloides frente al con-
trol manual de malezas en plantaciones jóvenes de 
pino en Nigeria. En este trabajo, se estimó el Valor 
Presente Neto (vpn) del empleo de las tres cobertu-
ras y el manejo manual de las malezas, obteniéndose 
un vpn positivo cuando se empleó cualquiera de las 
leguminosas, y un un vpn negativo al realizar un ma-
nejo manual. Los autores concluyeron que el empleo 
de coberturas leguminosas es más económico que el 
manejo manual de malezas en plantaciones de pino. 

Allison y Ott (1987) citados por Chi Lu (2000), 
concluyen en su revisión de la literatura sobre be-
neficios económicos asociados al establecimiento de 
cultivos de cobertura en rotación con cultivos prin-
cipales, que las coberturas leguminosas son renta-
bles cuando estas producen incrementos en los ren-
dimientos de cultivos subsiguientes, y que no lo son 
cuando se usan como única fuente de nitrógeno. 

Conclusiones

La revisión de algunos estudios realizados en paí-
ses donde se establecen las coberturas leguminosas 
en el sistema de producción de la palma de aceite 
y otros cultivos perennes, permitió encontrar be-
neficios cuantificables del establecimiento de estas 
especies en diferentes aspectos. Entre los beneficios 
encontrados se encuentran los relacionados con el 
aporte de estas al mejoramiento químico y físico de 
los suelos, el nitrógeno capturado de la atmósfera 
por medio de fijación, y los beneficios a los cultivos 
asociados en cuanto al control de malezas, insectos 
y enfermedades.

En cuanto a los aportes en términos de mejora-
miento de suelos, se encontró que estas especies pue-
den reducir el impacto de la pérdida (erosión) de sue-
lo, el empleó de Desmodium ovalifolium asociados a 
otros cultivos perennes disminuyó la pérdida de suelo 
en comparación con los sistemas tradicionales. Las 
leguminosas tienen la capacidad de aportar materia 
orgánica, especialmente en forma de humus, favore-
ciendo la reducción en la temperatura de los suelos 
y el incremento en su humedad. Adicionalmente, se 
encontró que el establecimiento de leguminosas favo-
rece el incremento del pH en suelos ácidos y el conte-
nido de nutrientes en el suelo.

Con respecto al aporte de nitrógeno se destaca que 
las leguminosas pueden convertir el nitrógeno atmos-
férico en nitrógeno disponible para otras especies ve-
getales: en palma de aceite, varios estudios coinciden 
en indicar que el aporte de las leguminosas, por cuenta 
de fijación de nitrógeno alcanza los 150 kg/ha/año. Por 
otra parte, estas especies tienen la capacidad de redu-
cir la pérdida de elementos fácilmente lavables como 
el nitrógeno. En este caso, leguminosas asociadas con 
palma de aceite redujeron la pérdida por lixiviación de 
nitrógeno en 163 kg ha-1 cuando se comparó con cul-
tivos en donde no había otra cobertura que la palma. 

La fijación de nitrógeno y el posterior retorno de 
este elemento al suelo, se puede ver fácilmente en los 
contenidos de nitrógeno foliares de los cultivos aso-
ciados a las leguminosas. En estudios realizados en 
Malasia se encontró que palmas de aceite establecidas 
con leguminosas tenían 2,84 % de N en la hoja 17, 
comparado con 2,56 % en palmas establecidas con 
coberturas gramíneas. 

Otro aporte de las leguminosas, reportado en la li-
teratura, corresponde al manejo de malezas, especial-
mente de gramíneas. Por ejemplo, se ha encontrado que 
la siembra de P. phaseoloides disminuye la cantidad de 
rizomas de Imperata cylindrica, una maleza agresiva en 
varios sistemas de producción. También se encontró que 
la siembra de Desmodium ovalifolium generó reducción 
en la cantidad de herbicidas empleados y mejoró la re-
sistencia de las raíces de naranja a la penetración. 

Finalmente, las coberturas leguminosas contribu-
yen a la reducción de poblaciones de insectos que se 
hospedan en gramíneas. Por ejemplo, la siembra de 
leguminosas redujo la población de Orycetes rhino-
ceros en Malasia, de igual manera se ha encontrado 
reducción en la población de insectos de la familias 
Delphacidae, Cixiidae y Cicadellidae, cuando se esta-
blecieron leguminosas asociadas con palma de aceite 
en Costa Rica. 

La reducción de poblaciones de insectos plaga, 
beneficia el manejo de enfermedades de los cultivos 
asociados que puedan transmitirse por medio de tales 
insectos. En el caso de palma de aceite en Colombia se 
ha recomendado el empleo de coberturas leguminosas, 
con el fin de reducir poblaciones de insectos vectores 
transmisores de enfermedades como la Marchitez letal, 
Marchitez sorpresiva y Mancha anular. 
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Algunos estudios económicos muestran el bene-
ficio de implementar las leguminosas; en sistemas de 
producción, como el pino, se demostró que la siem-
bra de leguminosas ha resultado en VPN positivos, es 
decir proyectos viables desde el punto de vista finan-
ciero y más rentables que cuando se emplean manejos 
manuales y aplicación de herbicidas. 
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